
Domingo XIX después de Pentecostés. 

(San Mateo, XXII, 1 - 14) 

No basta decir que sí y acep-
tar la invitación al gran festín 
que el Señor nos depara en la 
Iglesia, es necesario proveerse 
del vestido adecuado para asistir 
al banquete. 

No basta pertenecer exterior-
mente a la Iglesia, es necesario 
revestirse interiormente de la 
gracia. 

Comedias, nó. Por fuera muy 
cristianos, muy católicos, muy 
miembros de muchas asociacio-
nes, y el cumplimiento de los 
mandamientos, sobre todo de al 
gunos, por el suelo. 

Tal anomalía no puede ser y 
no solo no puede ser sino que es 
grandemente dañina para nues-
tra causa. 

Cristianos por• fuera, sí, sin 
alardes, pero tambien sin miedos 
y sin respetos humanos. Pero an-
te todo cristianos por dentro. 

Sin gracia no hay miembros vi-
vos de Jesucristo. Y sin esta vi-
talidad no hay apostolado posi-
ble. 

Porque el apostolado es pre-
cisamente la expansión de esa 
vida divina que la gracia comu-
nica al alma. 
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fi Pía ¿al Siliot 
Recientemente, y con motivo del XIV aniversario de la funda-

ción de las ramas masculinas de A. C., ha dirigido el Papa un 
trascendental discurso en el que ha trazado un magnífico programa 
de A. C. Consta de cinco puntos básicos. Plácenos hoy fijarnos en 
el segundo que creemos de importancia capital para nuestros chicos: 

Santificación del domingo. 
Antes de decir lo que debe ser, comencemos por decir lo que no 

puede ser. Para muchos (aun para los que van a Misa) el domingo 
es esto: Levantarse a las doce, de prisa y corriendo a Misa, desde 
allí una vueltecita a tomar el sol o a lo que sea, asomar la nariz por 
el bar y a comer. Por la tarde, alargando lo menos posible la sobre- 
mesa familiar, al bar nuevamente, al cine, al 	y a cenar. Y des- 

pués de cenar a salir otra vez. Hemos subrayado esta palabra salir 
porque sintetiza lo que es el domingo para muchos. Salir cuando 

debiera ser entrar. Entrar más dentro de si mismo, entrar más 
dentro de casa, entrar más dentro de obligaciones apostólicas inelu-
dibles... El domingo ha de tener un marcadísimo matiz espiritual 
en contraste con lo material y prosaico de cada día. 

El Domingo ha de ser el día de Dios y del alma. Con una misa 
tarde y de cualquier manera no se cumplen estas sacratísimas obli-
gaciones para con Dios y para con nuestra propia alma. 

El Domingo ha de ser el día de la familia. Hay que hacer que 
la tacita de café os sea más agradable alrededor de la mesa camilla 
de vuestra casa y en compañía de los vuestros. Vuestra pobre madre 
no os ve el pelo los días de hacienda, porque teneis que enganchar 
a la hora, y los días de fiesta, porque teneis que salir. 

El Domingo ha de ser el día de la expansión y por lo tanto el día 
del deporte, de la diversión sana, de los amigos y de... la novia, si 
la teneis y vuestra edad encaja ya en tales menesteres. Me parece 
muy bien que dediqueis parte del domingo a decirle a ella cosas, 
pero no todo porque el domingo es del Señor y no de ella. 

El Domingo ha de ser el día de las tareas apostólicas. Siempre 
apóstoles aun cuando dormís, pero el domingo ha de ser el día en 
que preferentemente habeis de desarrollar vuestras actividades de 
conquista. En él hay que hacer un hueco para vuestra catequesis, 
para vuestra visita a enfermos, para vuestro circulo... 

Es triste pensar que el domingo haya de ser en muchos casos o 
para aburrirse, o para ser malo. Pues no debe ser ni para lo uno ni 
para lo otro. Debe ser para ocuparlo bien y para ser mejor. Y esto, 
naturalmente, no se puede resolver levantándose a las doce y salien-
do después de cenar. 

La santificación del Domingo. He ahí una tarea muy propia de 
nuestros chicos. Porque santificar el Domingo equivale, en gran 
parte, a santificar las diversiones, y en esto los chicos son siempre 

lbs que llevan la voz cantante. 



El rey ha muerto ¡Viva el rey! 
Estas tradicionales palabras se 
pronunciaron en el brillante acto, 
en que nuestro hasta ahora pre-
sidente del Consejo Superior, 
Mohedano, dió posesión del car-
go a Enrique Pastor. El rey ha 
muerto ¡Viva el rey! estas mis-
mas se pronunciaron en la plaza 
de toros de Huesca, el día 14, a 
los pocos días de fallecer «Mano-
lete', cuando Bamala trasteaba 
como él sabe hacerlo, un morla-
co de 200 kilos. Barbastro se 
siente orgulloso de él. 

¿En qué se parece nuestro que-
rido presidente, al nuevo presi-
dente Nacional? Además del 
blanco de los ojos y otras mu-
chas cosas, en que los dos son 
Enrique. 

A SEMILLA, estos últimos me-
ses, le querían cambiar el título. 
por el de SEMI. SEMI, proviene 
del latín, prefijo que se usa con 
la significación de medio (según 
el &cesionario). Yo me lavo las 
manos como Herodes (1). Ejem-
plos: De tono, hay SEMItono, y 
de dormido SEMIdormido. 

(1) Herodes también se las lavaba. 

Se rumorea rumorea por esta sección y 
con vistas al próximo traslado de 
residencia, que en adelante y 
por acercarnos a la Catedral, 
habrá muchos tan, tan. 

Es un periódico tan ejemplar, 
tan ejemplar, que es SEMILLA 
para todos. 

Aquel Sr. era tan avaro, tan 
avaro, que cuando saludaba, en 
vez de dar la mano, daba sola-
mente dos dedos 

Era un chico tan tragón tan 
tragón, que se tragó la nuez. 

Era un Sr. tan gracioso, tan 
gracioso, que tenía golpes mor-
tales. 

- 
COSAS DE CHICOS 

por "La Bernyn  

Un directivo del SEMILLA, amigo mío, me aborda en el Coso: 
—Oye, ¿Podrías escribir para el próximo número del SEMILLA? 

Quisiera que te hicieras cargo de la Sección Cosas de Chicos. 
Yo sonrío excepticamente—Lo siento, pero no puedo. 
—;Qué no puedes?—me interroga mi amigo asombrado—¿Por qué? 
Eso es. ¿Por qué? me pregunto yo también. Y al no tener pala-

bras para explicarle aquella imposibilidad, el pensamiento hace 
desfilar ante mi imaginación la respuesta. 

¿Cómo no comprende mi amigo que a nuestros años, se está defi-
nitivamente alejado de esa edad en que todas las palabras están dic-
tadas por la misma Gramática; los actos regulados por el mismo 
diablillo; las ambiciones, inocentes deseos, medidas por el mismo ra-
sero y las rodillas lacradas por las mismas características cicatrices? 

¿Cómo cree que puede retroceder mi imaginación hasta identifi-
carme con un rapaz de la legión de «zagales», que generación tras 
generación van substituyéndose, sin que por que los tiempos cam-
bien, cambien sus travesuras mil veces reproducidas en sus herma-
nos, padres, abuelos etc., que todos en su tiempo pertenecieron a 
esa caterva hermanadísima por haber buceado en los mismos «gor-
gos», haber trepado a los mismos litoneros, ¡ayyy! 

Un casco de litón, bien o mal dirigido, pero que se ha introducido 
en mi ojo derecho interrumpiendo mis pensamientos, me obliga a 
dar un grito, mientras mi mano ha cogido del brazo a un peque que 
con un canuto ha sido el causante del desaguisado. 

El chico ha hecho un esguince para evitarme y al hacerlo un pu-
ñado de litones cae del superabundantemente Llene bolsillo. Sin que-
rer mi mirada se va tras ellos y esas bolitas de color café (natural 
¿eh?) trae a mi mente unas imágenes que alejan de mi el dolor del 
litonazo y el justo enojo consiguiente, mientras el «zagal» al que no 
he soltado, agacha la cabeza esperando al menos un par de capones. 

Me veo, junto con tres amigos, mis inseparables de la infancia, 
subidos al litonero que dominaba el «tozalé» en el que se asienta la 
torreta «La Berny», cuartel general de nuestras andanzas y correrías 
infantiles. Todos procuramos llenar lo antes posible los bolsillos de 
nuestros cortos pantalones, al cinturón de los cuales, penden los 
temibles canutos de largo alcance. Ninguno habla. ¿Quién va a ha-
cerlo con la boca llena? De repente suena la voz del «Jefe»: ¡Los 
indios! ¡Al fuerte! 

Precipitadamente abandonamos las ramas sufriendo más de un 
arañazo en las rodillas, y nos introducimos dentro de la torre. Dos 
segundos después comenzamos a escupir por sus aspilleras una ver-
dadera lluvia de litones. Nuestro «jefe. cae herido por un flechazo 
(imaginario, por supuesto); yo lleno de justa indignación, cargo mi 
mataosos (léase canuto) y de un certero disparo desmonto de su pinto 
mustang al caudillo que lanza sobre nosotros aquella orda aullante, 
Verlo caer y saltar fuera a arrancarle el scalp, es todo uno cuando.., 

—Oiga, me suelte; que ha sido sin querer—gime el chaval mien-
tras me alarga el canuto para que desahogue en él mis iras. 

—Debiera atarte al palo del tormento y arrancarte el cuero ca-
belludo—le contesto yo, conteniendo a duras penas la risa que 
pugna por salir de mis labios al ver la compungida cara que pone 
aquel hipocritilla a pero... vete. 

El chico abre unos ojos como platos. ¡Caramba! Semejante trille3• 
tra de comprensión e inteligencia en una persona mayor se sale de 
lo corriente. Y casi sin creer en su buena suerte se alejó. Cinco pa- 



Merced a una diabólica 
maniobra de esta Redac-
ción, tenemos a nuestro 
Boletín al día. El infeliz 

iba tan jadeante y sudoroso estos últimos tiempos, 
que temíamos se nos quedase, en mala hora, ago-
tado en un rincón, moribundo, más blanco que su 
camisa, sin letra consoladora que le -diese color. 
Pero ahora da gusto; todo son noticias frescas 
como las noches de febrero. Claro que semejante 
adelanto se debe a una «frescura» todavía mayor, 
la cual, porque no nos andemos con trapazas, ha 
consistido en la limpia eliminación de unos mesetes 
olvidados atrás sin dar a luz, unos mesecillos reza-
gados sin importancia, de poco más o menos; tal 
que si no lo hubiéramos confesado nosotros, pro-
bablemente nadie lo habría notado; pero eso de 
engaños al público, ni hablar; engaños, de ninguna 
manera; no queremos que se nos tache de tan «ga-
llinas», que hayamos pensado en la cobardía de no 
avisar cuando damos gato por liebre. Eso, no; ni 
damos gato, ni somos gallinas, aunque si por true-
que inadvertido de términos, en vez de la liebre 
estimáramos la gallina, bien sabemos que el lector 
práctico iba a preferir cualquier suerte de gato, a 
la gallina más pintada de hoy en día. 

Aun hemos de presentar al respetable unas ra-
zones en justificación a aquella mencionada y ge-
nial frescura: la publicación periódica de estas dos 
planas tan simples al parecer, trae consigo, (excep-
to a quienes por sus dotes suelen desenvolver 
estas cuestiones sin embarazo), cierta desabrida  

laboriosidad, inquebrantable constancia y sacrifi-
cio siempre, es decir. un lema doctrinal de inexcu-
sable cumplimiento en esta tradicional forma pe-
riodística que siempre nos ha caracterizado. Así, 
puede faltar la verdadera esencia de la redacción, 
mas nunca el entusiasmo por sostener el periódico. 
No creemos que el lector sensato pueda exigir otra 
cosa, si no es que, además del entusiasmo, el pe-
riódico o la revista, tengan algo de periódico o de 
revista. Queremos decir que a veces no basta la 
buena voluntad; con solo las de tres o cuatro, a 
más de la colaboración maestra de un par en los 
cuales pesa la carga directiva de nuestras colum-
nas, se ha podido contar constantemente hasta la 
fecha; pero ya a ciertas alturas se agotan sus re-
cursos y con ellos los del Boletín... Por eso insta-
mos a muchos compañeros nuestros, afortunada-
mente en posesión de la cultura necesaria para 
ilustrar las presentes páginas, a que nos ayuden, 
porque deben, al igual que nosotros, y, porque 
pueden hacerlo sin el esfuerzo que a nosotros nos 
cuesta. 

Solo así, con su ayuda, podemos prometernos 
no volver a los juegos de manos y, por el contrarió, 
presentar correctas informaciones, elegantes artí-
culos, etc. etc. Mas si reincidimos, o si, frente ala 
metáfora lucida, encuentra el defraudado lector, 
la palabra redonda y pelada, desprovista de peri-
follos retóricos, ya sabe a quienes tiene que dirigir 
su justa indignación; a nosotros no nos vengan que 
si arriba, que si abajo, que si patatín, que si patatán. 

La Dirección 

Viaje del Prelado 

A primeros del mes de Julio, 
salió para Madrid y en dirección 
a Roma para realizar la visita 
«Ad Límina» a Su Santidad el 
Papa, nuestro Prelado P. Arturo 
Tabera. 

Le acompañó en su viaje, el 
Secretario Canciller y Consilia-
rio de los Jóvenes de A. C. don 
Santos Lalueza. 

Boda de Mariano Lobera 

Se nos ha casado Mariano Lo-
bera. Y esto sucedió el 30 de 
Mayo en la Capilla del Palacio 
Episcopal. Allí estaban presen-
tes nuestra bandera y el bande-
rín de nuestros aspirantes. El 
mismo señor Obispo, bendijo la 
unión de Mariano\Lobera con 
la señorita Margarita Biel, y pro-
nunció una bellísima plática. 

Deseamos a Mariano Lobera 
lo que merece; que sea muy fe-
liz en su nuevo estado. Y desea-
mos que siga queriendo tan en-
trañablemente a nuestra obra  

como la ha querido hasta ahora, 
porque Mariano Lobera, há sido 
uno de los firmes puntales de 
nuestra Juventud: Seeretario, 
Presidente, Vocal de Aspirantes, 
Director de SEMILLA. En todos 
estos cargos, que sucesivamente 
ha ido desempeñando ha dejado 
huellas profundas y recuerdos 
imborrables que la Juventud nun-
ca olvidará. 

Más bodas de socios 

El día 13 de Junio pasado y en 
el Monasterio de Nuestra Señora 
del Pueyo, contrajeron matrimo-
nio el socio de esta Juventud An-
tonio Sa]azar Gabás con la seño-
rita Asunción Bruno Abril. 

En el mismo lugar el día 15 de 
Julio, recibieron el sacrams aaa 
del matrimonio Antonio Fonci-
llas Abizanda con la señorita 
Constancia Marro Aznar. 

Felicitamos muy de veras a 
los contrayentes. 

sos más allá, una señorita que caminaba delante de él, se llevó la 
mano a la nuca, como picada por una avispa, mientras miraba hacia 
atrás con expresión de ira. A buen seguro que no reparó en el chi-
cuelo que la adelantó por su derecha con todo un mundo de inocen-
cia reflejado en su semblante, mientras caminaba comedidamente, 
con las manos en los bolsillos... 

—Bueno ¿Me dices por qué no puedes escribir para el SEMILLA?-
me interroga de nuevo mi amigo. 

—iAh, perdona! Pensaba en otra cosa. Pero espera, creo que aún 
podre escribir para Cosas de Chicos. 



¡Mes de Octubre! ¡Mes del Posarlo! 

Los valientes teneis un puesto en donde honrar 

a la Virgen. En el Rosario de la Aurora. 

Asamblea de Acción Católica 

El pasado domingo, 21 de Sep-
tiembre, el vecino pueblo de Pe-
ralta de Alcofea. vivió un hermo-
so día de afirmación Católica. 

Empezó con una nutrida y fer-
vorosa Misa de Comunión, se-
guida de imposición de insignias 
a los nuevos Jóvenes de A. C. y 
bendición de banderines, por el 
Dr. D. Amadeo Colom; Vicario 
Capitular y Consiliario General 
de Acción Católica de la Dióce-
sis de Lérida. 

A las once, con asistencia de 
todos los socios, se realizó una 
procesión, recorriendo las prin• 
cipales calles del pueblo; a con-
tinuación Misa solemne, ocupan-
do la Sagrada Cátedra el Dr. Co-
lom que dirigió elocuentísimas 
palabras. 

Por la tarde, hubo una concen-
tración acudiendo nutridos gru-
pos de todos los pueblos vecinos. 
Se celebró un acto que empezó con 
unas palabras de la Presidenta 
de las Jóvenes de A C. de Peral-
ta, dando la bienveniday saludan-
do a la numerosísima concurren-
cia. El Consiliario parroquia}, dió 
lectura a la Memoria del Centro, 
demostrando la gran actividad 
desarrollada por los muchachos 
y muchachas peraltenses. 

Nuestro Secretario Diocesano, 
intervino derrochando gracejo y 
simpatía con los que mantuvo al 
público en una constante carca-
jada. El Vocal de Propaganda, 
también de nuestro Consejo Dio-
cesano, desarrolló los temas «El 
Ideal del Joven de Acción Cató-
lica y «El Joven Ideal, siendo 
calurosamente aplaudido. Una 
benjamina de Pertusa y una se-
ñorita de Peralta, recitaron ma-
gistralmente las poesías «Aires 
Murcianos» y «Día de Gozo», 
respectivamente. Hubo t; anbién 
un diálogc baturro entre los her-
manos Lacambra de P eralta, 
tchaveas», que estuvieron gra-
ciosísimos. 

Cerró el acto el Ilmo. Sr. Vica- 

rio Capitular de Lérida, animan-
do a los muchachos y muchachas 
de Peralta de Alcofea, a seguir 
por el magnífico camino que han 
emprendido, e invitando a los 
jóvenes de los otros pueblos a 
que funden en cada uno de 
ellos, sus Centros de Acción Ca-
tólica. Dirigiéndose a nuestro 
Secretario y Vocal de Propagan-
da, expresó sus deseos por una 
estrecha colaboración entre los 
Consejos Diocesanos de Lérida 
y I3arbastro. 

Felicitamos efusivamente al 
Rvdo. Sr. Arcipestre de Peralta 
de Alcofea, por la perfecta orga-
nización de todos estos actos, y, 
felicitamos también, a todo el 
pueblo de Peralta de Alcofea, 
por el magnífico ejemplo que han 
dado al incluir en el programa de 
festejos del día de su fiesta ma-
yor, estos actos, a los que han 
acudido y colaborado con eleva-
do espíritu cristiano. 

Algo sobre el Deporte 

Me han encomendado esta la-
bor tan simpática para daros a 
conocer algunos matices del de-
porte en general en nuestra ciu-
dad. Yo quisiera compararme 
con algunos de esos cronistas 
deportivos que tenemos en nues-
tra nación al servicio del deporte 
y que tantas cosas buenas escri-
ben para el bien de él, pero da-
da mi poca inteligencia y expe-
riencia en estos menesteres me 
limitaré a sefialaros las causas 
más imprescindibles que rodean 
estas palabras «DEPORTE". 

Primeramente hay que hacer 
una pequeña advertencia a 
esos señoritos que practican el 
deporte como medio de exhibi- 

ción, y no miran que más de una 
vez son la crítica y la risa de sus 
paisanos. 

Yo quisiera que los jóvenes 
barbastrenses en especial los de 
la Juventud tuvieran el corazón, 
como generalmente se dice de 
niños, y que las manifestaciones 
deportivas que se organizan en 
nuestra ciudad se vieran muy 
concurridas, bien con la presen-
cia, o con la participación de 
ellos, ya que es una pena que un 
solo grupo de muchachos muy 
reducido sean los únicos que se 
dediquen a practicar todos los 
deportes, y no haya otros grupos 
donde la competencia sea el es-
tímulo más grande para hacer 
crecer el deporte y poder cele-
brar competiciones y campeona-
tos locales que tanta aceptación 
y éxito han obtenido en otras 
ciudades. 

La primera condición para to-
do deportista, es apartarse por 
completo de todos los vicios, ya 
que sin esta condición nunca Ile - 
garán a ser lo que de jovenzuelos 
se sueña; pues un deportista sola-
mente se mantiene en el sitio 
que la providencia le destina con 
un régimen que apartándose 
de todos los vicios, no solo se 
apartan de los venenos que nos 
ofrece esta vida sino que se acer-
can más al Señor y El es el 
que nos tiene que dar la fuerza 
vital para luchar en la conquista 
del triunfo que es lo que a todos 
nc s gusta en nuestra juventud. 

Y siempre teniendo presentes  
que el deporte ha de ser medio 
pero no fin. Medio para fortale-
cer el cuerpo, envoltorio de un 
alma inmortal. 

Un buen amigo 
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